
LUir MONTAN ^ 
EPirODIOy DE IA GUERRA CIVIL 

L o r CEMmuRoy 
DE ETPAÑA 

EN EL 

O 
O ) 
L O 

ÜL 
i o 

9 

PUCUO-PICO 

L I B R E R I A S A t l T A R E f l - VALLADOLID 





EPISODIOS DE LA GUERRA CIVIL 

P O R 

L U I S M O N T A N 

I L U S T R A C I O N E S D E « G E A C H E » 

Los centauros de España 
en el Puerto del Pico 

E P I S O D I O N Ú M E R O 2 

L I B R E R Í A S A N T A R É N - V A L L A D O L I D 



E P I S O D I O P U B L I C A D O : 

Núm. 1,—Cómo fué tomado el Alto del León. 

• m p r e n t a C a s t e M a n a - V a M a d o M 



(Jtua.tte, (ítdjo y cetelyto dltectoteó de. ta. 

ketoíeá. jeáta. de ta. (2a.b<z[Utiii ¿lópa.-

ñotcL en e l féuetto del féieo. 

£ 1 -Guiot. 





Episodios de la guerra civil, por Luis Montan 
• \ I l u s t r a c i o n e s d e « G e a c h e » | 

I O S GEIITIIUROS DE E S P A R a EN EL P U E R T O DEL PICO 

EL BRINDIS JUNTO A L PISUERGA 
Corría el (mes de Agosto die 1936. Ya estaba España en guerra y 

sus infantes ceñían laureles de heroísmo en Castilla y Guipúzcoa, en 
Aragón y Asturias, en Andalucía y Extremadura. Las gentes, desco­
nocedoras de los acuerdos del Mando, comenzaban a mostrar su extra-
ñeza por ia inactividad de la gloriosa Caballería española. 

—¿Cómo no sale la Caballería? 
—Es extraño. Pero ño hay que impacientarse. La Caballería tiene 

su gran1 papel en esta guerra, y ya salidrá. 
Estábamos por los últimos días de la primera quincena del mes, y 

una mañana llegó a Valladolid el general Ponte, uno de los más brillan­
tes jefes de la Caballería biapana, al frente de cuyos centaufros se había 
cubierto ya de gloria sobre las planicies africanas y había regado con 
su sangre la oonquista al borde de los zocos. 

Había sido el Arma de Caballería una de, las más perseguidas por 
Azaña m au labor destructora del Ejércitoi desde el Ministerio de la 
Guerra y el general Ponte y el coronel de Castillejos, don José Monas­
terio, dos-de las figuras del Arma, sobre las que el siniestro político 
había amontonado más rencor y más obstinadas persecuciones. 

Ignoraba la España de la Reconquisita que por las fechas anterior-
mente citadas y en la hora en que el general Ponte hacía su entrada 
en Valladolid llevando una nueva y honrosa cicatriz, aun con la heri­
da abierta por el plomo rojo, ya la alta dirección del movimiento 
tenía trazado^ su plan acerca de la intervención de la Caballería en 
la campaña. La fecha estaba ya próxima para los jinetes de Farnesio, 
Numancia, España, Calatrava y Villarrobledo, y para solemnizar el 
fausto que para todo soldado español supone la llamada en defensa de 
ia Patria amenazada, una mañana, entre los (platanares del Pisuerga, 
oincuenta manos se unieron en un brindis por España y por sus caba­
lleros. Fué en una comida íntima que los jefes y oficiales de Caballería 
residentes en Valladolid y algunos que se hallaban de paso en la ciu-



dad, ofrecieron en sencillo homenaje al general Ponte y al coronel Mo­
nasterio. Era el desagravio que la Caballería española rendía a sus 
grandes jefes por mil vilezas y escarnios con ellos cometidos, al amparo 
de la impunidad de un uniforme de mmistro. 

E l general Ponte habló a los reunidos de los deberes de los centau­
ros de España con su Patria y de las nuevas glorias que la reconquista 
tenía reservadas a los caballeros del Arma. ((El sable en manos de un 
jinete que sabe ser buen solidadô , muerde como uin diente de acero. 
Y esta guerra se ha de ganar a cañonazos, a tiros, a bayonetazos y 
con los mordiscos de los sables de nuestros jinetes indomables, siem­
pre sobre el camino de la victoria». 

Aquél acto celebrado en el ((parquet» de las ((Piscinas Samoa», vol­
vió a unir para siempre los destinos de nuestros bravos caballeros. 

ENTRE L A S M U R A L L A S DE A V I L A 

E l Mando había ooncentrado entre las (murallas de la Avila histórica 
y legendaria, la mayor parte de la Caballería que se hallaba afecta al 
movimiento formado por los Regimientos de España, Villarrobtedo, 
Calatrava y iNumancia, quedando el de Farnesio en Valladolid, en 
espera de órdenes de incorporación; pero' a primeros de Agosto se 
deolara en el ganado del de España la ((pasterolosis» y Farnesio recibe 
el mandato de salir para Avila, con objeto de sustituir a los jinetes del 
España, cuyo ganado con el personal de un escuadrón marcha por 
carretera a estacionarse en las inmediaciones de Aldeavieja, hasta nue­
vas órdenes. 

E l día 16 sale de Valladolid, por carretera, con dirección a Avila, 
el teniente coronel de Farnesio señor Monasterio con su capitán ayu­
dante don José María Balmori. A la misma hora, en otros coches, salen 
hacia la misma ciudad los restantes mandos del Regimiento, que re­
gresan el día 29 para hacerse cargo nuevamente de los mandos y or­
ganizar la salida de Farnesio en la madrugada del mismo día con 
dirección a la capital abulense, cosa que se hace por tren. La expedi­
ción consta de tres escuadrones de sables y una sección de ametra­
lladoras. 

El Mando había dispuesto la salida de Valladolid a tan intem­
pestiva hora, con objeto de evitar toda manifestación pública, ya que 
jefes y oñciales y hasta soldados de Farnesio son en su mayoría hijos 
de la ciudad y en ella gozaban de los afectos de familiares y amigos. 



La salida se preparó con tanto sigilo, que incluso a la oficialidad no 
se te dice abiertamente ni la hora de partida ni el punto de destino. 
Sólo recibe una simple orden de marcha, fijándose la hora de las ocho 
de la noche para su presentación en el cuartel. Mucho menos se le co­
munica a la tropa. A ésta se ia ordena por la mañana del día 29 que 
prepare los equipos para que al toque de ((botasillas» sean colocadas 
las monturas y emprender la marcha. 

No obstante, entre la oficialidad y aun entre los soldados la urgen­
cia de las órdenes recibidas les abre de nuevo la esperanza, ya que 
desde que se inició el movimiento todos arden en el mismo deseo de 
salir para el frente. 

Al teniente Durruti le paran al mediodía los amigos en «el Can­
tábrico» : 

—Oye, Perico: ¿es cierto que os marcháis esta nqche? 
—No sé; pero no me la haríais bueno. Yo ya daría algo para salir 

zumbando m> esta noche, sinoi ahora mismo. 
La noticia comienza a esparcirse por Valladolid. 
En las caballerizas de Farnesio se advierte gran actividad entre los 

soldados. Estos bromean, cantan, parecen como poseídos de un santo 
optimismo. 

—¿Tú crees que es para irnos al frente? 
—Yo no sé para dónde iremos; pero por si las moscas, estoy de­

jando el mosquetón que sólo con mirarlo se dispara. 
Otro soldadito detiene el cepillo sobre las ancas del fino pelo de 

su alazán, y le dice: 
— ¡Vaya lujo, ((Primoroso))! Cuando lleguemos a Madrid te voy 

a casar con la novia de Mangada. 
A las doce y media de la noche estaba ya en Farnesio todo pre­

parado para la marcha. La salida hasta la Estación tenía que hacerla 
la fuerza por el Paseo de los Filipinos y Plaza de Colón. Era la una 
de la madtaugada, y a pesar de lo intempestivo de la hora, en los alre­
dedores de la estación se veía un gran gentío, que cuando' aparecieron 
los jinetes de Farnesio los vitoreó con el mayor entusiasmo. Los sol­
dados marchaban al paso, felices y jocundos, cantando el Himno 
de Falange y dando estentóreos vivas a España. Bajo la noche cerrada, 
el desfile parecía envolverse en un aire de impresionante misterio. Sólo 
los vivas y aclamaciones turbaban la paz augusta del momento coa 
sus secos estallidos de cohete. 

Una vieja se abraza a la pierna de un soldado: 
— ¡Adiós, hijo! Que tengas suerte. 
E l teniente Carretero va procurando apartar la gente desde su ca-



bailo, que trenza cuidadosamente el paso de medio lado. La vieja 
le dice: 

— ¡Cuídemelo usted bien, señor capitán! 
Carretero sonríe bondadoso: 
—Bien, señora. Y que volvamos todos. 
El tren arrancó cautelosamente iluminando la íerrovía de un tono 

rojizo de carbones encendidos. E l soplo profundo de la locomotora se 
confunde con los vítores que van quedando cada vez más lejos. 

E N A V I L A B A J O LA AVIACIÓN 

A Avila se llega ya de madrugada. La bistórica ciudad dormía a 
la sombra de sius murallas. Faiiinesio' quedó vivaqueando en el Parque 

de San Antonio. Ya se encontraban en la población las restantes fuerzas 
de caballería allí concentradas para formar la columna, que al mando 
del coronel Monasterio esperaba órdenes superiores para salir al campo. 
Por temor a cualquier posible ataque de la aviación enemiga, las 
fuerzas habían sido hábilmente distribuidas en diferentes lugares, como 
el Convento de Santo Tomás, el Seminario, la Comandancia Militar 
y la antigua Academia de Intendencia. 

La concentración de la Caballería en Avila dió a la ciudad una 
animación inusitada. En la Plaza de Santa Teresa, jefes, oficiales y 
soldados ponían sobre la población transeúnte la sinfonía azul de sus 
uniformes y el clásico Café de Pepillo era el lugar de cita y reunión 
de la oficialidad de los diferentes Regimientos que encendían, aun sin 
darse cuenta, la llama del patriotismo y dd deseo de lincha en sus 
conversaciones. 




